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ANABEL PALACIOS SILVESTRE / CANON E HISTORIOGRAFÍA LITERARIA: ALGUNOS DESAFÍOS DEL HISPANISMO EUROPEO
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			Nota: este artículo empieza en la página 2 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: ]X] corresponde a la página de esa edición

			La significación que ha alcanzado en la era contemporánea la lengua española no pasa desapercibida para nadie. La existencia del hispanismo como disciplina académica dedicada al estudio de la lengua española, su literatura y sus manifestaciones culturales constata esta eclosión del español. Nos proponemos en este trabajo clarificar los primeros hitos que permiten entender los orígenes del hispanismo, erigidos por estudios y acercamientos extranjeros, para finalizar abordando algunos de los desafíos a los que el hispanismo europeo ha hecho frente, tomando como eje el amplio estudio Miradas del hispanismo europeo, guiado por José María Pozuelo Yvancos.

			Aunque el origen del hispanismo como fenómeno de investigación académica no es exacto, sí se hace evidente que las primeras aportaciones que estudian la producción literaria hispánica son foráneas y se introducen a través de traducciones de otros sistemas literarios tanto europeos como americanos. Pozuelo Yvancos (2016) ha sintetizado sagazmente los hitos más destacados de dichos orígenes del hispanismo, explorando la presencia de la historiografía literaria española en distintas tradiciones extranjeras. Las primeras historias de la literatura española, por tanto, se localizan a lo largo de los siglos XVIII y XIX en Alemania, Suiza, Estados Unidos, etc. Es por ello por lo que se asume que el hispanismo nace inicialmente como una mirada externa, pues habrá que esperar hasta finales del XIX para las aportaciones de José Amador de los Ríos y Menéndez Pelayo, estudiosos españoles. Nos centraremos en el hispanismo europeo, pero no debemos obviar la riqueza de las contribuciones que desde el territorio americano han despertado el interés sobre nuestra literatura desde hace siglos. Tres ejes son los que han motivado esta predilección en el marco de los siglos XX y XXI: el suceso del exilio español tras la Guerra Civil, la eclosión de un hispanismo latinoamericanista durante el boom latinoamericano y las nuevas interpretaciones que radican en los Cultural Studies y sus líneas de pensamiento propias. 
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			POZUELO YVANCOS, José M.ª, ed. (2025), Miradas del hispanismo europeo. Madrid, Iberoamericana Vervuert

			Es constatable que la construcción del discurso historiográfico acerca de la literatura española se ha llevado a cabo principalmente desde fuera de nuestras fronteras, especialmente en sus inicios. Valga como muestra de este grupo de hispanistas foráneos europeos los nombres de Simonde de Sismondi, Friedrich Schlegel, Friedrich Ludewig Bouterweck o George Ticknor, que miraron hacia nuestra literatura y sentaron los cimientos que sustentarían la caracterización literaria de la historiografía hispánica durante largo tiempo. Se hace preciso, de esta manera, estudiar el modo en que el hispanismo extranjero ha ido instituyendo la historia literaria española desde otras fronteras y sistemas literarios, configurando marcos interpretativos y criterios de canonización que, aun siendo formulados desde tradiciones intelectuales ajenas al contexto hispánico, influyeron decisivamente en la construcción, legitimación y transmisión del relato histórico y literario español. 

			La labor del grupo de investigación encabezado por el profesor Pozuelo Yvancos ha sido siempre pionera en el campo de la teoría y la crítica literaria. Las líneas de investigación transitadas a lo largo de los últimos veinte años han conducido ahora a la escritura del volumen Miradas del hispanismo europeo, publicado por Iberoamericana Vervuert en 2025, el cual sistematiza el estudio del discurso historiográfico hispánico desde los sistemas literarios foráneos. Los inicios de la historiografía literaria hispánica, como venimos diciendo, se encuentran estrechamente ligados a las aportaciones que llegaron desde fuera de nuestras fronteras, ya que durante el siglo XIX fueron mayoritariamente los hispanistas extranjeros los que se ocuparon del estudio histórico de la literatura española. Esta casuística justifica plenamente la decisión de dedicarse ahora al estudio del hispanismo europeo. 

			El interés por transitar el estudio de las historias de la literatura encuentra su germen en la preocupación teórica y crítica por el canon literario a la que desde hace veinte años Pozuelo Yvancos lleva dedicando su interés, pues se entiende que la historiografía ayuda a constituir esas nuevas miradas canónicas. De este modo, la cuestión del canon y el estudio de las ideas literarias en el transcurrir de nuestras letras se imbrican en la génesis del interés por la historiografía literaria. Uno de los primeros volúmenes, resultado de esa voluntad de desentrañar el canon literario español, fue publicado en 2000 y vino a recoger el trabajo realizado por José María Pozuelo Yvancos y Rosa María Aradra Sánchez en Teoría del canon y literatura española, convertido ya en estudio de referencia dentro del panorama de la teoría literaria española. 

			Otro foco de interés abarcó el análisis de las ideas literarias y del pensamiento crítico que la literatura es capaz de evocar. De este análisis surgió un proyecto trascendental en la trayectoria de Pozuelo, Las ideas literarias (1214-2010), que constituye el octavo [[image: ]3] volumen de la Historia de la literatura de José Carlos Mainer. Las maneras de pensar lo literario continúan siendo asunto de interés de nuestro profesor hasta la publicación de Pensamiento y crítica literaria en el siglo XX (castellano, catalán, euskera, gallego) en 2018, resultado de un proyecto financiado por el Ministerio. Este libro sistematiza las variadas formas de pensar los cuatro sistemas literarios de nuestro país, reuniendo para ello a siete especialistas en los distintos ámbitos. 

			La siguiente preocupación teórica y crítica de su labor investigadora viene constituida por la historiografía literaria en un proyecto que desarrolla y culmina el anterior, bajo el título «La historiografía literaria en la España de los siglos XIX y XX (castellano, catalán, euskera y gallego)» (FFI2017-82955-P). Este aborda la articulación de las historias de la literatura en cada uno de los cuatro sistemas literarios y culturales, asumiendo el análisis concreto de ciertas calas que pueden resultar representativas. La magnitud del proyecto propició la incorporación de más especialistas en cada ámbito. Uno de los hitos finales del proyecto fue el volumen Ensayos de historiografía literaria (castellana, catalana, gallega, vasca), en Gredos (2022). 

			José María Pozuelo Yvancos presenta ahora Miradas del hispanismo europeo, publicado por Iberoamericana Vervuert en mayo de 2025. Este volumen constituye uno de los resultados del proyecto «Historiografía literaria e hispanismo extranjero» (PID2020-114452GB-I00), financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades. Se trata, como podrá apreciar el lector, de un proyecto ambicioso debido a la amplitud del objeto de estudio, prácticamente inabarcable en su totalidad. El editor manifiesta claramente la intención en el prefacio del volumen:

			Comprobamos así que se hacía necesario el estudio de la historiografía literaria española realizada desde el extranjero, esto es, atender específicamente el problema de la intervención del hispanismo internacional en la conformación del discurso historiográfico y crítico y, por tanto, en la construcción y transformación de los cánones de la literatura española desde una mirada foránea y/o distanciada. (Pozuelo Yvancos, 2025: 11)

			Para tan vasto proyecto, se reúnen en este caso veinte profesores de universidad de nueve países europeos, todos especializados en literatura hispánica. En la sucesión de los distintos capítulos, la mayoría de ellos pone de manifiesto lo amplio que sería abordar el hispanismo extranjero en general. Se decide, por tanto, recorrer las historiografías de algunos países europeos desde miradas y métodos diversos, apuntando a épocas, autores o géneros concretos, para mirar lo general en lo particular y dar respuesta al problema sobre cómo abarcar el influjo de los sistemas exógenos en la conformación de nuestra historiografía literaria. Procedemos a continuación a desglosar brevemente los diecinueve capítulos —las diecinueve miradas, si se quiere— que conforman el proyecto. No seguiremos estrictamente el orden que plantea el libro, donde los apellidos de los autores se han ordenado alfabéticamente, sino que facilitaremos la lectura y reseñaremos los diferentes capítulos agrupándolos por temática o por el país europeo que ha sido objeto de estudio. 

			En el primer capítulo, Brigitte Adriaensen y Reindert Dhondt se centran en el hispanismo en los Países Bajos y Bélgica, constatando desde la misma introducción que se trata de una parcela escasamente estudiada en comparación con otros países europeos debido a la exigüidad de la oferta educativa relacionada con el hispanismo de sus universidades. El eje central del trabajo se localiza en los estudios de la memoria cultural en España y en Latinoamérica que desde distintas perspectivas teóricas han abordado los hispanistas de los Países Bajos y Bélgica. Se atiende así a distintas vertientes que competen al estudio de la memoria, como la violencia política y la violencia sistémica y criminal, a la vez que se abordan de forma ilustre conceptos como la posmemoria o la memoria transnacional. El capítulo concluye con las nuevas direcciones que está tomando el estudio de la memoria, donde el giro tecnológico deviene fundamental a la hora de generar sentimientos de empatía o de incomodidad respecto al pasado histórico. 

			Rosa María Aradra Sánchez nos presenta en este volumen un estudio del hispanismo atravesado por el fenómeno del exilio, de modo que revisa la historiografía literaria española que nace vinculada a la expulsión de los jesuitas a finales de la Ilustración. Tras compilar algunos de los nombres que escribieron sobre España y su literatura desde los márgenes, Aradra Sánchez explora los modos de difusión de estos textos: la enseñanza, la traducción y la actividad editorial. Aporta así una mirada interesante el estudio de esta literatura en tanto se trata de una perspectiva que construye el relato literario desde un territorio diferente, normalmente asociado a la expresión del testimonio y al desafío entre lo individual y lo colectivo. El fenómeno del exilio republicano a causa de la Guerra Civil española es el contexto que aguarda el capítulo del que se ocupa la profesora Carmen María Pujante Segura, que dedica sus páginas a indagar la idea de ejemplaridad —volviendo al tema de las ideas literarias estudiado ampliamente por el grupo— en el pensamiento histórico-crítico de Ángel del Río y Max Aub, ambos exiliados. El capítulo recorre y compara el tratamiento de esta idea de origen cervantino en las historias de la literatura escritas por estos dos autores fuera del país, lo que deja ver el proceso de canonización de la obra de Cervantes en distintos contextos y el carácter metarreflexivo de toda labor historiográfica. 

			Por otro lado, los capítulos cuatro y cinco abordan cuestiones del hispanismo alemán. Tobias Berneiser estudia el cervantismo [[image: ]4] en la Alemania de posguerra. Aunque este sea el autor hispánico con mayor proyección y recepción, el estudioso consigue el giro novedoso al centrarse en su presencia en los estudios románicos de posguerra en lengua alemana. Traza así un recorrido por distintas aportaciones como la monografía de Weinrich sobre el ingenio quijotesco o la de Brüggemann acerca de las interpretaciones cervantinas de los románticos alemanes. Pese a que algunos de estos estudios del hispanismo alemán no trascendieron más allá de sus fronteras al no verse traducidos, otros sí se convirtieron en fundamento de la crítica cervantista. Por su parte, Frank Estelmann se centra en la entrada y la recepción de la novela picaresca española en el siglo XIX alemán. Las diversas opiniones de los hispanistas alemanes acerca del Marcos de Obregón o del Lazarillo de Tormes ponen de manifiesto el carácter dialógico de las historias literarias decimonónicas. La segunda parte del estudio aborda ampliamente de qué modo las revistas literarias, las historias de la literatura y las antologías potenciaron la difusión y la recepción de la literatura hispánica en los países germanófonos.
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			Mapa de la Hispanidad

			Las relaciones literarias entre España e Italia siempre han sido prolíferas. El volumen que estamos desgranando, por tanto, se ocupa en buena medida del hispanismo italiano a través de cuatro interesantes capítulos que trazan la recepción de la poesía hispánica de diferentes momentos en la historiografía italiana. José Ángel Baños Saldaña se cuestiona la constitución del discurso historiográfico italiano en cuanto a la poesía española contemporánea. Rastrea entonces las publicaciones de los últimos setenta años para aducir de qué forma estas han logrado consagrar o no un canon. Aunque el examen del impacto de la literatura contemporánea es complejo, las páginas de este capítulo muestran el interés que la poesía española ha despertado en el contexto italiano desde 1950 hasta nuestros días, no solo en la configuración de sus historias de la literatura, sino también en la investigación y en la docencia. Por otro lado, Alessandro Mistrorigo dedica su trabajo a las relaciones entre la literatura española y la italiana a comienzos del siglo XX, centrando el interés en la recepción de la poesía de la generación del 27 y de sus ideas literarias y estéticas. Es esta una tarea bastante ardua debido a la vasta bibliografía que ha suscitado el asunto, si bien Mistrorigo logra seleccionar y abarcar algunos de los títulos más representativos, destacando nombres como Carlo Bo y Oreste Macrì. Examina así algunas de las antologías que ayudaron a constituir esa posición canónica de los poetas del 27 en el acervo italiano, todavía considerados contemporáneos por la vigencia actual de sus versos. 

			Elide Pittarello se centra en analizar la recepción de las dos antologías de José María Castellet, fundamentales para el establecimiento del canon poético español de posguerra, en el panorama italiano. La profesora traza un examen sistemático de las críticas que configuraron la recepción de la antología en España y en Italia. La gestación y la circulación de este volumen se sitúan en un marco histórico social y políticamente convulso, por lo que la entrada en Italia de la antología que reunía a los poetas novísimos fue tardía y objeto de recortes y supresiones significativas, de modo que no logró convertirse en texto de referencia. Aunque la canonización de estos poetas no pudiera darse de modo transnacional, sí es cierto que se valora positivamente la propuesta de Castellet en nuestra historia literaria. El último capítulo del volumen, dedicado también al hispanismo italiano, depende del profesor Francisco Vicente Gómez, que examina la acogida de Antonio Machado en la historiografía italiana gracias al hispanista Giovanni Caravaggi, quien dedica una monografía al paisaje emotivo del poeta sevillano. Dicho estudio abre diversas líneas de pensamiento sobre la hermenéutica de los poemas machadianos y no deja de ser un hito fundamental en la introducción y el estudio de su obra por parte de los hispanistas italianos. Destaca Vicente Gómez como característica fundamental de este trabajo el trazo de tres etapas líricas diferentes, representadas por las tres colecciones nucleares de la poesía machadiana, factor percibido ya por Caravaggi y extendido al hispanismo general. 

			Cuatro son también los capítulos dedicados a cuestiones relativas al hispanismo inglés. La profesora María José García Rodríguez explora hábilmente el desafío que supone la categoría de postfranquismo para la historiografía británica atendiendo no solo a la lectura de las obras exportadas desde nuestro país, sino también a las maneras de periodizar la literatura a partir de la muerte de Franco. En este sentido, señala la estudiosa el doble movimiento posible para historiar la literatura postfranquista: los procesos de continuidad y ruptura respecto a la tradición anterior. Aborda asimismo dos elementos centrales de la lectura de la literatura postfranquista por parte del hispanismo inglés, como son la revisión de la estética realista y la incorporación de la escritura femenina al canon. Por su parte, Alexis Grohmann aporta un interesante capítulo sobre la presencia de la literatura española contemporánea en el Reino Unido basándose en su perspectiva como docente, investigador e hispanista en este contexto inglés. Si bien los países anglosajones limitaban su conocimiento de las letras hispánicas a Cervantes y Lorca, a partir de los años noventa del pasado siglo se comenzó a introducir la novela española contemporánea, mostrando un especial gusto por Javier Marías y Pérez-Reverte. Grohmann examina los motivos por los que la introducción de la literatura española en el Reino Unido fue compleja en algunos momentos, relacionados en buena medida con la escasez de traducciones y distribución de los textos. 

			Carmen María López López centra su interés en The Cambridge History of Spanish Literature (David T. Gies, 2004) y en la mirada que este instrumento del hispanismo británico esparce sobre determinados ejes teóricos importantes. Estudia entonces la manera en que se imbrican en la mencionada historia de la literatura las teorías —en tanto miradas— de hispanistas anglo-norteamericanos y de teóricos y críticos españoles, deteniéndose en la reflexión sobre la periodología literaria y la intermedialidad y el comparatismo, desafíos nucleares para la teoría contemporánea, ya previstos o esbozados por Gies en el año 2004. Mariángeles Rodríguez Alonso indaga el lugar que ocupa Antonio Buero Vallejo —como voz del teatro de la segunda mitad del XX más estudiada en los sistemas exógenos— en el hispanismo británico e irlandés. El capítulo recorre así tres historias de la literatura británicas con el fin de dirimir la presencia de una generación literaria escindida entre el posibilismo y el imposibilismo. Se centra particularmente en la figura de Buero Vallejo, marcada por la mirada polisistémica que atiende con especial recelo a los factores sociales, políticos y culturales del contexto. También aborda la recepción de este dramaturgo en el ámbito anglófono, explorando los textos [[image: ]5] más traducidos, editados y representados que conformarían el canon. Quizá el rasgo más singular de su teatro, señala Rodríguez Alonso, es la universalidad de los conflictos, que se impone a la mirada historicista. 

			Por su parte, el capítulo dedicado a la historiografía portuguesa corre a cargo de Santiago Pérez Isasi, que estudia la recepción de Góngora y del culteranismo en el siglo XIX del país luso. Esta lectura se encuentra muy ligada a la forma en que la historiografía hispánica de la misma época concibió la poesía barroca como un arte de mal gusto, aunque posteriormente se procediera a su revalorización y canonización en nuestra tradición. Una recepción similar del poeta cordobés domina la historiografía portuguesa, donde el influjo de sus versos fue pensado como la causa del retroceso de la literatura portuguesa al desviarse de los ideales románticos imperantes. Indica Pérez Isasi que, aunque la poesía culteranista fue valorada por algunos, otros la consideraron síntoma de la influencia y dominación española no solo en el ámbito literario, sino también en el lingüístico, cultural y político. 

			El estudio del hispanismo francés se integra en un capítulo escrito por Alberto Roca Blaya, que investiga la presencia y la evolución del discurso historiográfico del hispanismo francés sobre la mística, deteniéndose en tres lugares importantes desde 1810 hasta 1977, cubriendo un siglo y medio de historiografía francesa. Las historias de la literatura que aborda Roca Blaya muestran la asimilación de nuestros autores místicos por parte de los teóricos franceses, hallándose entre la dificultad por categorizar esta literatura y el interés por el género hagiográfico. Por otro lado, el hispanismo suizo aparece condensado en un capítulo que Itziar López Guil dedica a las que han sido las líneas de investigación que el RoSe, Departamento de Estudios Románicos de la Universidad de Zúrich, ha ido transitando. La labor magistral de Gerold Hilty continúa así viva, con estudios orientados a la tradición ecdótica medievalista y a la tradición semiótica de análisis del discurso literario. 

			José María Pozuelo Yvancos, editor del volumen que estamos comentando, dedica un capítulo a la obra teórica y crítica de su maestro Cesare Segre. Conocidas son por todos sus aportaciones al campo de la teoría literaria, si bien Pozuelo pone el foco en la literatura que generó el filólogo italiano a propósito del hispanismo. Destaca de este modo sus estudios sobre las dos grandes novelas de la literatura escrita en español, en los que Segre analiza la compleja estructura narrativa del Quijote, por un lado, y la construcción del tiempo en Cien años de soledad, por otro. El profesor Pozuelo completa el mapa con la mención y la exposición de los ensayos que dedicó Segre a poetas españoles como Antonio Machado, Garcilaso de la Vega y Jorge Guillén. El conjunto del capítulo manifiesta el profundo interés que despertó el hispanismo en un maestro tan dedicado como lo fue Cesare Segre. 

			Por último, el volumen comprende también dos capítulos sobre el hispanismo en Polonia. Magda Potok traza un recorrido por los estudios de género en el contexto del hispanismo polaco, abordando las formas en las que se ha leído la literatura escrita por mujeres españolas en las universidades de este país. En las páginas de este capítulo, Potok señala las principales iniciativas tanto individuales como colectivas de la crítica feminista en este contexto, prestando especial atención a los trabajos monográficos que abordan la narrativa de mujeres españolas. Aunque su presencia es menor, la estudiosa también destaca la existencia de investigaciones que se han centrado en los estudios de masculinidad y los estudios queer en el hispanismo polaco. Joanna Studzińska, por su parte, presenta un sugestivo panorama del lugar que ocupa la poesía española contemporánea en Polonia, país en el que algunos de nuestros clásicos gozan de una alta estima e incluso forman parte de los programas escolares. Si bien el español no es el idioma más traducido y leído en este territorio, es cierto que sus críticos muestran interés por publicar poesía de autores españoles. Studzińska recoge en este capítulo cuatro antologías y once poemarios individuales, que exponen la obra poética de cuarenta y siete poetas españoles, números que permiten entender lo atrayente que resulta la poesía contemporánea para el hispanismo polaco. 

			El lector habrá ido apreciando que el proyecto comprende un objeto de estudio amplísimo: la conformación de la historiografía literaria hispánica desde los sistemas exógenos, algo que ha definido el estudio de nuestra literatura desde los inicios de la disciplina. No obstante, la selección de determinadas calas —y, claro está, la dedicada participación de los veinte especialistas en los campos abordados— confecciona una rica variedad de miradas y teorías que permiten entender la lectura y el comentario de nuestra literatura en los países europeos que han sido estudiados bajo unas circunstancias concretas. Al mismo tiempo, los estudios compilados en este volumen propician la reflexión acerca de las formas en que se han canonizado o no algunos de nuestros autores y sus obras en territorios extranjeros y en sus historiografías. El examen del hispanismo europeo, por tanto, viene a completar las líneas de pensamiento desarrolladas anteriormente por el profesor Pozuelo Yvancos y su grupo de investigación en lo relativo a la historiografía literaria y, por supuesto, al canon y las ideas literarias. 

			A. P. S.—UNIVERSIDAD DE MURCIA
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			ROSA NAVARRO DURÁN / DE UN ALONSO DE VALDÉS A OTRO: EL LAZARILLO EN JUEGO


			[image: ]

			Nota: este artículo empieza en la página 6 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: ]X] corresponde a la página de esa edición

			El prólogo a La vida de Lazarillo de Tormes, y de sus fortunas y adversidades contiene dos citas de autores latinos: «Y a este propósito dice Plinio que no hay libro, por malo que sea, que no tenga alguna cosa buena. […] Y a este propósito dice Tulio: “La honra cría las artes”» (Valdés, 2016: 187). No solo muestran la cultura del escritor (que, conocedor de la retórica, habla además de la «nonada que en este grosero estilo escribo»), sino que permiten establecer lazos muy significativos entre el Lazarillo y otras obras literarias.

			«No hay libro, por malo que sea, que no tenga alguna cosa buena»

			Plinio el Joven atribuye la frase a Plinio el Viejo en su Epístola a Baebio Macro, III, 5, 10, y aparece ya en el prólogo de la Obra de agricultura de Gabriel Alonso de Herrera (Alcalá de Henares, 1513): «Anímame más aquel dicho de Plinio que decía que no había libro tan malo que en alguna parte no sea provechoso» (Alonso de Herrera, 1970: 6); no sorprende su presencia porque el escritor latino y su Historia natural es una de las autoridades básicas de Alonso de Herrera, que lo cita continuamente. Y no es la única concordancia que indica que Alfonso de Valdés leyó la obra, pionera en su género y de riquísimo léxico, como indiqué (Navarro Durán, 2004: 227-229).

			Pero la cita iba a tener, gracias a su presencia en el prólogo del Lazarillo, mucha fortuna, tanta que se convirtió en sentencia popular. Pero mucho antes de llegar a serlo, aparece en el prólogo del Baldo (Sevilla, Dominico de Robertis, 1542): «En fin, que d’esto acostumbrava a dezir Plinio el filósofo que no avía libro tan malo que por una parte o por otra no aprovechasse» (Baldo, 2002: 5). Y curiosamente se convierte en anuncio de que el autor del Baldo o «cuarto libro del esforçado cavallero Reinaldos de Montalván, que trata de los grandes hechos del invencible cavallero Baldo y las graciosas burlas de Cíngar» había leído el Lazarillo. El escritor era erasmista y estaba relacionado con Mantua, que tiene un papel destacado en los primeros capítulos de la obra, donde se nombran a los Gonzaga: a Federico, marqués de Mantua y a dos de sus hijos (Baldo vivirá un tiempo en Mantua, y Cíngar en Milán). El texto ofrece más huellas de lectura del Lazarillo, como indicó Alberto Blecua, aunque él hablaba de la existencia de un Ur-Lazarillo, y que ya comenté (Navarro Durán, 2004: 47-53); y una de ella —no antes señalada— remite de nuevo al prólogo porque recoge su segunda cita: «El emperador mandó que los otros cavalleros de los treinta con el rey Cíngar le saliessen a recebir para animar a todos los otros cavalleros, porque la honra cría todas las artes» (Baldo, 2002: 292). El autor cita a menudo a Cicerón (o a Tulio) y casi siempre menciona la obra, pero en este caso omite al autor porque no lo está citando directamente sino a través del Lazarillo, y lo hace en el capítulo XI del libro tercero, no en el prólogo. Por ejemplo, cita a Tulio contra Verres y enseguida las Epístolas de Plinio; o las propias Tusculanae quaestiones de Tulio, de donde procede la cita del Lazarillo (Baldo, 2002: 106, 265). El Baldo es, pues, como indiqué, la prueba de que el Lazarillo existía ya antes de 1542 o como libro impreso o como obra manuscrita, pues lo leyó su autor, que vivió en Mantua y en Milán.

			[image: ]

			Mateo Alemán, en la epístola al «discreto lector» de su Primera parte de Guzmán de Alfarache (Madrid, 1599), incluye la cita de Plinio sin nombrarlo: «mas, considerando no haber libro tan malo donde no se halle algo bueno, será posible que en lo que faltó el ingenio supla el celo de aprovechar que tuve», como captatio benevolentiae. Y al final le dice al lector: «Lo que hallares no grave ni compuesto, eso es el ser de un pícaro el sujeto de este libro». Sigue luego su «Declaración para el entendimiento de este libro», donde justifica que un pícaro como Guzmán escriba él mismo su vida desde las galeras: «Para lo cual se presupone que Guzmán de Alfarache, nuestro pícaro, habiendo sido muy buen estudiante, latino, retórico y griego, como diremos en esta primera parte, después dando la vuelta de Italia en España, pasó adelante con sus estudios, con ánimo de profesar el estado de la religión» (Alemán, 2011: 63-64). Guzmán será, en efecto, el Pícaro e iniciará el género de la picaresca; pero Alemán no quiso esconder que imitaba la forma narrativa del Lazarillo, la autobiografía, contada de forma satírica, de un personaje de baja condición social —Lázaro no es un pícaro, sino un muchacho maltratado o vejado por sus amos relacionados con la Iglesia—, y aporta con sus estudios la verosimilitud para que tal persona pudiera narrar su vida por escrito y moralizar (Lázaro no escribe porque no sabe, sino que habla, declara). Por ello en esos preliminares hace bandera de la cita de Plinio.

			[[image: ]7] Dos veces aparece la sentencia en la Segunda parte del Quijote (no en la primera, cuya impresión estaba demasiado cerca de la del Guzmán). La primera vez está en boca del bachiller Sansón Carrasco: «No hay libro tan malo —dijo el bachiller— que no tenga algo bueno» (2.ª, III), y la segunda en la de don Juan, uno de los dos caballeros de la venta que están leyendo la espuria segunda parte de Don Quijote de la Mancha. La dice ante la negativa de su compañero, don Jerónimo, a seguir leyendo tales disparates: «Con todo eso —dijo el don Juan—, será bien leerla, pues no hay libro tan malo, que no tenga alguna cosa buena» (2.ª, LIX). Más adelante será desmentido por los mismos diablos, cuya conversación cuenta Altisidora; al saber uno de los diabólicos jugadores —que dan con palas a libros («al parecer llenos de viento y de borra») como si fueran pelotas— que uno es esa Segunda parte, dice que se lo quite de delante y que lo meta en los abismos del infierno para no verlo más; y el otro le pregunta: «¿Tan malo es?», y él replica: «Tan malo que si de propósito yo mismo me pusiera a hacerle peor, no acertara» (2.ª, LXX). Cervantes, genial siempre, desmiente a Plinio con el juicio de los mismísimos demonios a propósito de la Segunda parte del usurpador. La sentencia se convertirá ya en común.

			Pero «tornando a nuestro propósito» —«propósito» es palabra que repite diecisiete veces Valdés en su Mercurio y Carón—, paso a ver el trayecto de la cita de Tulio, «la honra cría las artes».

			«La honra cría las artes»

			Figura en los preliminares de las glosas de Hernán Núñez a las Trescientas de Juan de Mena, tras el prólogo, donde habla «De la vida del auctor y de la intinción que le mouió a escreuir, y del título de la obra»: «Quanto a la intinción que le mouió a escreuir fue la que por la mayor parte suele mouer a todos los que escriuen algunas obras: deseo de ser loados y tenidos por scientes y hazer su nombre inmortal porque, como Tulio escriue en la primera Thusculana, Honos alit artes omnesque incendimur [sic] ad studia gloria, que quiere dezir «La honra cría las artes, y todos nos incitamos al estudio por cobdicia de la gloria»» (Núñez, 1499: f. v.). 

			La fuente es evidente, como indicó Rumeau, quien también vio una segunda concordancia del prólogo del Lazarillo en el texto de Hernán Núñez: «Otras algunas autoridades podría traer en las quales se comprueua esta materia de la cosmographía ser muy difficultosa y que pocos la saben bien, por ende yo como sea humano y no mejor que mis vezinos, como aquel dize, pido desde agora perdón al benigno lector» (Núñez, 1499: f. XXI v.). En el prólogo del Lazarillo: «Y todo va de esta manera; que, confesando yo no ser más santo que mis vecinos, de esta nonada que en este grosero estilo escribo, no me pesará que hayan parte y se huelguen con ello todos los que en ella algún gusto hallaren» (Valdés, 2016: 188).

			Callo las demás concordancias con las glosas de Hernán Núñez (ya las expuse, Navarro Durán, 2004: 217-227) para ver la presencia de la cita de Cicerón en esa precisa traducción en otra obra, porque el verbo latino alo significa «alimentar, sustentar, fomentar, animar», etc., y en ambos casos se ha escogido el término «cría»; y también se hará en el tercer texto, mucho más alejado, pero de un sorprendente autor.

			Es el «Prólogo en alabanza de la poesía» que Alonso de Valdés, «secretario de don Rodrigo de Mendoza, gentilhombre de la Cámara de Su Majestad», escribió en los preliminares a las Diversas rimas de Vicente Espinel (Madrid, 1591). Comienza así: «Cicerón, lumbre y resplandor de la elocuencia, dize que la honra cría las artes y las ciencias». 

			Y luego afirma el escritor: «Y aunque dize bien, no me parece que dixera mal que así mismo las criavan, alimentavan y sustentavan los reyes, príncipes y grandes señores. Porque verdaderamente todos los hombres por solas dos cosas se dan a los trabajos de los estudios; conviene a saber, por la honra y por el premio» (Espinel, 2002: 407). Vuelvo al prólogo de La vida de Lazarillo de Tormes para ver el contexto de la cita: «Y esto para que ninguna cosa se debría romper ni echar a mal […]. Porque, si así no fuese, muy pocos escribirían para uno solo, pues no se hace sin trabajo, y quieren, ya que lo pasan, ser recompensados, no con dineros, mas con que vean y lean sus obras y, si hay de qué, se las alaben. Y a este propósito dice Tulio: “La honra cría las artes”» (Valdés, 2016: 187).

			[image: ]

			Escena del Lazarillo por Francisco Puertas González

			Alonso de Valdés en su Alabanza de la poesía pasa a exponer después la otra idea esencial de su discurso: que los príncipes y reyes deben proteger a las artes «como aquellos a quien se deve el respeto y la obediencia, y tienen en sí el poder y el mando, de aquí nace que lo que ellos estiman eso es estimado, y lo que ellos tienen en poco, eso se desestima y tiene por vil». Tras aportar ejemplos, concluye: «De aquí sacaremos cuánto convenga que los reyes y príncipes sean aficionados a las empresas virtuosas, porque ellos llevan tras sí con su gusto todos los de los hombres, como rendidos y atados de sola su voluntad y querer. Si el rey es caçador, todos son caçadores; si el rey es músico, todos son músicos; si el rey es guerrero, todos se exercitan en armas; si el rey es aficionado a letras, luego le siguen letrados» (Espinel, 2002: 408).

			Y ahora invito a entrar en las páginas del Diálogo de Mercurio y Carón (1528-1530) de Alonso de Valdés —el secretario de cartas latinas del emperador Carlos V—, para leer algunos de los consejos que le da el buen rey Polidoro a su hijo: «Lo primero, hijo mío, has de considerar que todos los hombres sabios enderezan sus obras a ganar fama en este mundo y gloria en el otro», y poco después: «Cual es el príncipe, tal es el pueblo. Procura, pues, tú de ser tal cual querrías fuese tu pueblo. Si fueres jugador, todos jugarán; si dado a mujeres, todos andarán tras ellas; si ambicioso, todos a tuerto o a derecho procurarán de acrescentarse» (Valdés, 1999: 223).

			
[[image: ]8] Alonso de Valdés, prologuista de Espinel

			¿Quién es el segundo Alonso de Valdés que enlazó palabras del prólogo del Lazarillo y del Diálogo de su homónimo en el «Prólogo en alabanza de la poesía» de las Diversas rimas de Vicente Espinel?

			Solo sabemos lo que dice ese texto: que era secretario de Rodrigo de Silva y Mendoza, el joven duque de Pastrana (n. 1562). El noble, que hereda el ducado muy joven (su padre muere en 1573), en 1580 para alejarse de su madre y de sus peligrosas intrigas cortesanas se fue a luchar bajo las órdenes de su cuñado, el duque de Medina Sidonia, en su campaña militar portuguesa; en 1588 pasa a Flandes, y al año siguiente regresa a España desde Milán. El nexo entre el noble y Vicente Espinel es el duque de Medina Sidonia, porque el poeta marchará a Milán como servidor suyo. Así lo cuenta su personaje, Marcos de Obregón, con cuya figura Espinel se funde a menudo: «Determiné de apartarme de este vicio poltrón que en Sevilla me arrastraba, y para esto tuve modo de pasar a Italia en servicio del duque de Medina Sidonia, que en un galeón arragocés enviaba mucha parte de sus criados a Milán» (Espinel, 2008: 190). También recuerda el escudero al duque de Pastrana: «Acuérdome de ver salir a un duque de Pastrana una mañana como esta a caballo, con un semblante más de ángel que de hombre, elevado en la silla, que parecía centauro, haciendo mil gallardías y enamorando a cuantas personas le miraban» (Espinel, 2008: 216). Moriría joven (1596), y Lope le dedicaría un bello soneto como epitafio; Las relaciones de la vida del escudero Marcos de Obregón se publican en 1618.

			Miguel de Cervantes, en la octava 30 del «Canto de Calíope» de La Galatea (1585), elogia a un Alonso de Valdés, poeta, por el «raro y alto ingenio» y el «fácil estilo y elegante» con que «alaba el mal que el fiero amor le ha hecho» (Cervantes, 1995: 570); pero no es información para identificarle ni para afirmar que es el mismo escritor que el de la Alabanza de la poesía, como se hace. Ningún dato más tenemos del escritor de este discurso porque nada dice Espinel de él y no lo menciona en su poema «La casa de la Memoria», donde loa a los poetas de su tiempo.

			[image: ]

			Anónimo, escena del aguador, del Lazarillo de Tormes

			Alonso de Valdés comparte conocimientos con Vicente Espinel: sabe italiano y cita versos de Dante, uno de Petrarca y ha leído a Boccaccio puesto que resume la historia de Guillermo de Cabestany recreada en su Decamerón, IV, 9. Conoce los sermones de fray Cornelio Musso y cita «la Magnificat» de la Virgen María, con el significado que tenía entonces (frente a Lutero y Calvino, herejes atacados por Espinel en La vida del escudero Marcos de Obregón). 

			Pero lo que más sorprende es que al final de su discurso se dirige al «benigno lector» hablando en favor y en nombre del «autor»: «pon los ojos en la buena voluntad con que, junto con darte el autor todo lo que pudo (y no todo, porque de su entendimiento se puede esperar mucho más), te puedo ofrecer de su parte otras mayores cosas, recibiendo esta con la benignidad que él espera. Que entre los premios que se dan a los trabajos de los estudios, no hay duda sino que es el uno (y no el menor) la acetación de los escritos del que compone» (Espinel, 2002: 411); y recoge de nuevo la idea del prólogo del Lazarillo. Sorprende porque también el personaje Marcos de Obregón se refiere a Espinel en las Relaciones de su vida como «el autor»: «tengo de referir un caso digno de saberse, que le pasó al autor de este libro viniendo de Salamanca […]. Como se quedó la ciudad casi sin estudiantes, el autor también se fue a su tierra como los demás» (Espinel, 2008: 111-112).
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